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Por los presos sociales, 


.os e 
í no 


—— 


- por Simón Radowitzky, 
contra la infamia carcelaria 





La huelga general del 14 de Noviembre debe ser 
un bello exponente de solidaridad con los 
hermanos presos y de repudio a los 
criminales propósitos de to- - 

dos los gobiernos 





Se aproxima el 14 de Noviembre, la 
fecha auroral en que fué abatido un ti- 
rano, la fecha triste en que un herma- 
no nuestro cumple diez y nueve años 
de prisión. yd 

¡19 años! ¡Una vida entera someti- 
da al tormento, al martirio! ¡19 años 


 cebándose los sicarios en un cuerpo in- 


defenso! ¡19 largos, interminables, 
eruentos años de dolor, de sufrimiento, 
de tristeza, de angustia! 

¡Qué malvados. qué perversos, qué 
encanallados deben ser algunos hom- 
bres para condenar a prisión eterna a 
otro hombre! ¡Qué desalmados, qué fe- 
roces, qué insensibles los que se pasan 
su vida estéril en guardar a otro hom- 
bre la puerta del calabozo donde yace 
encerrado! ¡Qué bajos, degradados y 
eorruptos deben ser los verdugos de 
las prisiones que dedican su misérrima 
vida a verter gota a gota la sangre de 
sus víctimas! Y el Estado, sostenedor 
de tanta infamia, ¡cuán relajante y te- 
nebroso es! 

¡Ay! ¡Cuánta bondad debe haber en 
los humanos corazones para que esta 
escoria, este cieno inmoral que nos en- 
vuelve y corrompe no haya secado com- 
pletamente en los hombres las fuentes 
del amor! ¡Qué fuerza generosa y fe- 
ecundante tan poderosa y grande repre- 
sentan la bondad, el amor, para que en 
la humanidad no se hayan desatado 
las pasiones salvajes que el Estado 
siembra! 

Jueces, policías, verdugos, militares, 
hombres todos preparados para el mal, 
para el mal armados y al mal dedica- 
dos eternamente sosteniendo sólo la 
iniquidad y la infamia del privilegio, 
desparramando siempre sus alientos 
mefíticos, no han podido matar en la 
especie sus ansias de libertad, sus 
arranques de apoyo mutuo, sus entu- 
siasmos y sus arrestos por la libertad. 

Jueces, policías, verdugos y milita- 
res, descuajadores, eternos de las an- 
sias más nobles, truncadores de los 
más rosados sueños, atracadores de las 
libertades individuales, no han podido, 
ni podrán jamás matar en la especie 
los sentimientos fraternos. 

¡Qué caudal tan inagotable de amor 


QUISICOSAS 


El Bombero 


En ciertos países, la función de los hom- 
beros es simpatiquísima, se equipara a esas 
asociaciones voluntarias de salvamento de 
náufragos que se forman en pueblos mari- 
neros de costas bravías. No están regimen- 
tados los hombres. Echan unos su débil 
barquichuelo al mar y desafían las espuma- 


rajeantes olas que en sí llevan la muerte, 
para arrancarles preciosas vidas de herma- 
nos: trepan otros por cuerdas y escalas que 
se apoyan en paredes calcinadas, prestas al 
derrumbe, para traer en sus fornidos bra- 
zos los asustados cuerpecillos de criaturitas 
que no pudieron huir, o los de madres en- 
loquecidas de dolor que vieron crepitar la 
rosada carne de sus pichoncillos, 

Unos y otros, — titanes del mar que con 
arrojo, bravura y destreza lo vencen y le 
arrancan preciadas presas, O titanes del 
fuego que pasan por entre sus lenguas mor- 
tíferas con cargamentos humanos, —conser- 
van en sí, cual sagrada llamita que nunca 
se apaga, el fdlivino tesoro del bien de la 
especie: el espiritu de sacrificio Sobre es- 
to no se legisla; esto no se regimenta, Cre- 
ce sólo en los mejores corazones de los me- 


_jores hombres que saben y gustan los me- 


hebimos en los pechos fecundos de las 
madres para que los Estados con to- 
dos sus crímenes no hayan sido capa- 
ces de cortar este hilito que nos endul- 
za la vida! 

¡Vidas enteras soterradas! ¡Hom- 
bres que nacieron para cantar a la vi- 
da, para vivirla con sus amores, para 
embellecerla con sus trabajos, para re- 
garla con sus sudores, enterrados vi- 
vos! ¡En noche eterna, en eternas ti- 
nieblas; sin amar, sin cantar; sin que 
el sol que sale para todos bese jamás 
sus mejillas; sin que las rutilantes es- 
trellas entonen su milenaria canción de 
armonías sin fin! ¡Negras noches que 
duran vidas! ¡Hombres siniestros que 
en nombre de la ley, martirizan a hu- 
manos! . CS 

¡Qué leyes, qué códigos, qué hom- 
bes los que los formaron y los que los 
defienden ! Leyes hechas por amos para 
someter a esclavos; códigos con revi- 
viscencias de feudalismo para defen- 
der privilegios; hombres erudos y se- 
cos en los que no aletean las ensoña- 
ciones de los buenos. 

¡ Miseria, corrupción, depravación, 
asco! ¡Sociedad infame en la que sólo 
triunfan los envilecidos, comerciando 
con el amor, con la vergiienza, con laBR 
dienidad! , 


¡Radowitzky ! ¡Símbolo de los pre-" y 
sos! Tu figura torturada servirá para E 


encender la hoguera en que crepitará 
el privilegio y aunque desaparezcas y 
mueras, tu sacrificio que se grabará en 
las conciencias, será fecundo. Presidios, 
cárceles y palacios donde se regodea 


el privilegio caerán para siempre y en 


sus ruinas envueltos los siniestros hom- 
bres que sustentan el crimen, que pa- 
ren el mal, Por tí y por todos los her- 
manos empezamos la batalla. El J4 de 
Noviembre, 19.2 aniversario de tu ges- 
to que aplaudimos, cuando en la celda 
oscura estés a pan y agua, escucha el 
rumor de besos que te envían los, hom- 
bres de esta tierra y el amenazador ru- 


gido de las protestas roneas que salen 
de los pechos. 


El 14 de Noviembre fué tu día y es 
el nuestro, Por tu libertad empezamos 
la batalla, 





jores y más grandes amores. Se alimenta 
de las más exquisitas ternuras, amores de 
madre o de novia, o de los más dulces do- 
lores, nostalgias de amor por seres que se 
fueron. Es la eclosión de la bondad, el flo- 
recimiento del bien que.todos los hombres 
debíamos cuidar con esmero. 


Al legislar sobre estas funciones de apo- 
yo mutuo entre los hombres, se crean cuer- 
pos sin alma. regimientos de mercenarios 
del “bien” que manchan cuanto tocan, que 
relajan su misión hasta llegar al encana- 
llamiento, reduciendo el amor dl prójimo a 
una simple labor policial. 


Por “extensión”, el bombero de Buenos 
Aires apaga fuegos, y ardores juveniles, y 


- ansias de libertad. De benefactor lo torna- 


ron los legistas en verdugo de un pueblo. 
Nunca lo ve el tranquilo paseante con pi- 
(08, palas, mangueras; siempre lo ve mu- 


, hido de un fusil. Y como no es amado por 


el pueblo, el bombero odia, como odian los 
mercenarios, ferozmente. En los puestos 
más despreciables, cuando hay que fusilar 
al pueblo o guardar las prisiones en que se 
le embute, el bombero aparece ceñudo; no 
sabe reír, olvidó la risa. Mataron, el legis- 
ta y el regimiento, lo mejor, lo más grande, 
lo más bello que tuvo el bombero cuando 
fué hombre: el amor, y estimularon lo más - 


soc. Geschiodenia ¡ 
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zaflo, lo más grosero, lo más material: hi- 


cieron un instrumento, 

El hasta ayer jefe de estos hombres, Gra- 
neros, es hoy el jefe de Policía, Está acos- 
tumbrado a apagar fuegos que prenden en 
los+ edificios y en los corazones. Para los 
primeros tiene viejas mangueras de podrida 
lona, para los segundos flamantes ametra- 
Madoras. 


El bombero bonaerense entra en acción. 
¡Alerta! 


Del Sindicato 


El, único movimiento valedero le Rosa- 

rie fué la primera huelga portuatia, acom- 

pañada por el pueblo y ganada por su bra- 

vura. Lo sucedido después, en el noventa 

Y nueve por ciento de log casos, fué in- 
gno. 


Frente al jacobinismo sindical presente” 


del puerto rosarino, reaccionan infinidad 
de hombres negándose a pagar el carnet 
sindical, rompiendo en su nacimiento lo que 
constituiría un feudo monopolizador del 
trabajo. Es que se acuerdan todavía los es- 
tibadores de la época en que los sindicatos 
mandaban y tienen miedo a forjar ellos 
las armas para su propio tormento, a crear 
el infierno donde serán quemados. Los des- 
enfrenos y corruptelas del puerto de Bue- 
nos Aires están todavía frescos en la me- 
moría de algunos. 

Después de más de cincuenta días de 
huelga, algunos obreros de la Refinería que 
no podían hacer frente a las situaciones 
desesperadas de hambre en que se hallaban, 
porque el nivel medio de la vida rosarina 
ha encarecido en un treinta por ciento, de- 
cidieron buscar trabajo en otras partes pa- 
ra acallar sus hambres y las de su 'prole. 
El sindicato, obrando libertariamente, des- 
tacó comisiones de caza para traer al redil 
a los insumisos, pidiendo a log burgueses 
donde trabajan la expulsión de los delin- 
cuentes. 


Mayor casó de “golidaridad” no se con- 
cibe. 


Cositas 


Si alguien te dijese: “Fulano es un pi- 
llo”, considera, antes de aceptarlo, si en- 
tre Fulano y quien te'avisa ,existen intere- 
ses antagónicos. Si son dos mercaderes, 
hay un pillo en cada uno; si Fulano vive de 
ajena producción y el otro no, debes acep- 
tar el consejo; si, por último, Fulano ni tie- 
ne ni persigue intereses y el dictor sí, el 
aviso entraña una calumnia, pudiéndole re- 
citar por toda contestación aquellos viejos 
versos del poeta: 

Non est de sesudos omes, 

Ni de infanzones de pro, 

Fazer denuesto á un fidalgo 

Que est tenudo más que vos. 





En pos de cada Quijote corre siempre 
presuroso un Sancho. Uno es alto, otro cha- 
to; el primero vuela, el segundo se arras- 
tra. 

Cuando se encuentran, Quijote mira a 
Sancho desde arriba y como la cabeza de 
éste está hueca y el corazoncito es mi- 
núsculo, la mirada penetra hasta la única 
barrera que se le ofrece: el abdomen. San- 
cho, aunque mire, no puede jamás ver los 
pajaritos blancos que aletean en la cabeza 
de Quijote. Como mira de abajo, su vista 
se estrella /siempre contra un corazón. 


Si vas por el campo y, en dirección a tí, 
ves venir aullando una manada de lobos; 
apártate, escóndete, huye; sólo así te sal- 
varás. Los lobos no razonan; muerden, des- 
pedazan, devoran. 

Si, en el poblado, ves venir hacia tí una 
horda de fanáticos que vocifera y babea, 
apártate igualmente, déjalos pasar, sálvate. 


Los fanáticos son otra especie de lobos - 


carnicerog. 


— 


Hay momentos en la historia de los pue- 
blos, en que debieran enmudecer las plu- 
mas para escuchar con religioso silencio el 
roncar de la dinamita. 


— 


No seas ligero en tus apreciaciones, que 
te conducirán a buscar un culpable. donde 
no lo hay y aún a achacar todas las culpas 
al que por tu imprevisión marcaste ya con 
el ingrato sello de la culpabilidad. 

La ligereza té llevará a la injusticia que 
ticne mucha similitud con el crimen, 
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- Mo deseo Mevar la convicción, sino 


despertar la duda. Me complace 
que vuestro intelecto siga 
funcionando después 
del mío, aunque sea ' 
contra el mío 
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ANSISTIENDO 


Prometí en mi-anterior artículo escribir 
geriamente sobre el mismo asunto y ahora 
me doy cuenta de que anduve muy ligero 
al prometer tal cosa. Mi pluma no posee la 
rara aptitud de hacer escaoceos y escribir 
con gravedad: eso sólo pueden hacerlo al- 
gunos privilegiados. Pero como, según los 
tratados de preceptiva, lo principal en es- 
tas cosas es tener algo que decir, yo lo di- 
ré en cualquier estile y hasta sin estilo. 

¿Que yo tenga algo que decir no signifi- 
ca que lo que yo diga interese: Allá vere- 
mo08. 


Insistiendo, pues, sobre la misión del pe- 
riodismo, ampliaré mis censuras anteriores 
haciéndolas extensivas a todas las publi- 
cacloneg mercantilistas y también a las 
que sólo sirven intereses O ideas de un gru- 
po o de una secta. 


La acción o funcionamiento de esos ór- 


ganos de publicidad no puede ser más per- 
niciosa. Atentus a informar al pueblo de 


* lo que les conviene y en la forma que les 


conviene, no sólo no ponen a ese pueblo 
en conocimiento de los acontecimientos 


diarios sino que son un obstáculo para que 
él adquiera esos conocimientos por sus pro- 
pios medios, por la sencilla razón de que 
cree estar bien informado con lo que so- 
bre un asunto cualquiera ha dicho su dia- 
rio preferido. 


Todo es según el color, - 
de Icristal con que se mira, 


y las gentes ven la vida diaria universal a 


través del lente de la redacción de un dia- ' 


rio. 


¿Que un drama sangriento rompe la mo- 
notonía del noticiero? El lector se lanza 
sobre las truculentas columnas y empieza 
a devorar aquello -de feroz asesino y cri- 
minal nato y ni por un momento reflexiona 
sobre las verdaderas causas de la trage- 
día. A lo sumo le dirá el diario que al 
principal protagonista le impulsaron los ce- 
los o la codicia de una herencia; que la 
causa fué el alcohol o rencillas de traba- 
jo; que quiso enriquecerse a fuerza de an- 
dacia y de falta de respeto a la vida ajena. 
Y el lector, cándido o despreocupado, paro- 
diará: “Efectivamente, tienen la culpa los 
celos; la codicia, vicio execrable, es la cau- 
sante de esta desgracia, o bien, “¿por qué 
se permitirá el libre expendio de alcohol? 
¡A qué extremos conduce!” O ya, “si no 
hay armonía entre compañeros de trabajo, 
todo está perdido”. Y quizá el profiláctico 
lector clame por la implantación de la pe- 
na de muerte como único remedio para es- 
tas úlceras sociales, sin pensar que ni la 
pena de muerte, ni ninguna otra medida 1n- 


.timidatoria O coercitiva evitará la repeti- 


ción y multiplicación de esos hechos, por 
la razón de que un mal engendra otro y 
acaso otros muchos. La pena que se apli- 
ca al autor de un supuesto hecho delictuo- 
$0 es un mal derivado del supuesto delito, 
y el delito es escuela de una deficiente or- 
ganización social, Esto no lo dice el dia- 
rio porque no le conviene decirlo, y el pú- 
blico, — el pueblo, mejor dicho — que cree 
que los que escriben para los diarios se lo 
saben todo y que dicen todo lo que saben 
y que todo lo que dicen lo dicen sincera- 
mente, no ve más que las burbujas de des- 
composición que le enseñan, y no averi- 
gua de dónde provienen. Toma la fetidez 
por el cuerpo corrupto porque nadie le 
muestra la existencia de ese cuerpo. 


Si bien no es del todo exacta la expre- 
sión de que no hay quien se ocupe de en- 
señar al pueblo los orígenes de los males 
que aquejan a la sociedad, es, por lo me- 
nos, de forzoso reconocimiento que los que 
ese fin persiguen no logan hacerse oir 
más «que por un número reducidísimo de 
personas, y, en la mayoría de los casos, 
de personas que ya saben lo qué se les 
va a decir, Al pueblo en general no se le 
hace llegar la paldbra hablada o escrita 
ni en la cantidad ni en la calidad ni de la 
índole necesaria par que se vaya enteran- 
do de lo que realmente le conviene y no de 
lo que les conviene a los dueños y a los 
redactores de los diarios. 

Es de urgente, de inmediata neecsidad 
crganizar una intensísima campaña en 
pro de desviar las aficiones del público de 
la mala prensa. Decirle que no lea diarios 
que juegah con sus sentimientos y medran 
con sus miserias. Esto debe hacerse aunque 
sólo sea por dignidad personal, a más que 
hay para no leer esa prensa motivos de 
más importancia, como ser el de que no 
teniendo lectores desaparecería y sólo ten- 
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dría vida la que contribuyera al progrcso,. 
y por lo tanto al bienestar social, con va- 
lores reales y efectivos. 

Hoy sucede lo contrario, ningún periódi- 
co decente consigue regularizar su apari- 
ción. Como no hace de su vida un negocio; 
como no se orienta por el camino de los 
“negocios, no puede presentarse decente- 
mente ni conseguir informaciones amplias, 
ni hacer -grandes tirajes, ni salir a luz el 
día anunciado. La venta de ejemplares no 
cubre los gastos de impresión y el costo 
úel papel, y el periódico languidece y mue- 
re finalmente. Que en él se digan verda- 
des o que no se digan, como circula ape- 
nas, es casi lo mismo que no decirlas. Lue- 
go hay que hacer que los periódicos que 
dicen al pueblo lo que el pueblo necesita 
saber sean por él leídos. Y esto hemos de 
conseguirlo señalándole lo que hay de ma- 
lo en el periodismo oficial por una parte, 
y por otra haciendo la lectura de nuestros 
periódicos más amena y ligera para que 
las moles de nuestra retórica no aplasten 
a los lectores. Hemos de hacer nuestros 
periódicos más populares, en una palabra. 
Hace falta ser un héroe para tragarse esos 
artículos a tres columnas escrites en len- 
guaje campanudo, y los héroes ya ne abun- 
dan. Lo chocarrero no está bien; pero la 
verdad y la sensatez no están reñidas con 
la movilidad del estilo: un semblante ri- 
sueño pertenece casi siempre a una per- 
sona sería, y personas muy graves suelen 
ser informales y hasta perfectos canallas 
(no pido disculpa por alusiones que no 
hago). 

Que nuestros diarios searw legibles y di- 


geribles y después a trabajar que el pue- 
blo los paladee. 


Gabriel Argúelles. 








IDEALES 


Sobre nosotros pasó un potente ciclón 
que nos heló hasta los huesos; fué el pesí- 
mismo y se infiltró en nuestro ambiente. 
Más ahora una ráfaga de entusiasmo pene- 
tra nuevamente, fustigando las dormidas 
conciencias; es el momento de la aurora; 
el despertar de los sublimes anhelog de re- 
dención que anidan en nuestros sensibles 
corazones y que producen los heróicos ges- 
tos de humana rebeldía, son los ideales que 
no se estancan, y que, apenas dormidos, 
se abren otra vez a la vida con el calor del 
entusiasmo, como se abren las flores al be- 
so tibio del cielo primaveral. 

En el presente, el pensamiento y la vo- 
luntad buscan en la razón y en la ciencia 
el camino que ha de conducirlo al terreno 
de la acción. Las ideas amplias y abiertas 
de los espíritus libres, rechazando todas. 
las fórmulas cerradas de dogmas y sectas, 
germinan en los cerebros obscurecidos de: 
las masas proletarias, plasmando así una 
corriente de viriles individualidades ansio- 
sas de libertad y rebeldes a cualquier so- 
meéetimiento, y es esta falange de liberta- 
rios la que, frente al cobarde pesimismo, 
rompe con la hora presente y avanza ha- 
cia el porvenir, confiada y optimista. 

Cada hombre, dijo alguien, es un mundo 
por la complejidad de capacidades y ne- 
cesidades, y en cada hombre entre la di- 
versidad de ideas que le llegan y que en- 
tre si luchan, surge una característica que 
conserva y refuerza el instinto de libertad, 
libertad y justicia para la convivencia so- 
cial de toda la humanidad, las distintag 
formas de pensar, los variados puntos de 
vista.” Como las discrepancias existentes, 
son producidas por diversás causas: senti- 
mientos, cerebraciones, etc., aunque enca- 
minadas a una análoga aspiración, quiere 
cada una conservar una completa libertad 
en su desenvolvimiento dentro del esce- 
nario social. Los 'que van introduciendo el 
arado del pensamiento en el.campo fecun- 
do de las realizaciones, abren un surco er 
el cual forzosamente germinará la semilla 
del más grande de los ideales concebidos 
por el ser humano: la anarquía. 

Queremos decir que es el cambio radi- 
cal del medio, lo que debe preocuparnos 
a los anarquistas para que la igualdad eco- 
nómica sea un hecho, pues los hombres 
y sus ideas serán siempre heterogéneos, 
aún dentro de la común aspiración, y que 
esa heterogeneidad espiritual es la que ha 
de dar belleza a la vida, libertad a las ideas 
y amores a los hombres, 


Ramón Fernández. 











AFIRMACIÓN 


EL MALESTAR SOCIAL [ sá E Rodeo 


La existencia del malestar social es in- 
negable; sus manifestaciones piérdense en- 
tre las brumas de la prehistoria. Estudiar 
la vida de las sociedades a través de los si- 
glos, es poner en evidencia el cruento dolor. 
que azotó siempre la vida de los oprimidos 
ya que la desigualdad de medios para la 
existencia, ha sido la característica de toda 
civilización social en el decurso de los 
tiempos. 

Pero el instinto, — nato en algunos en 
su génesis, y bueno, pero falseado por ar- 
bitrarias morales, para otros — se ha ma- 
nifestado siempre en contra de las causas 
más visibles y directas del infortunio hu- 
mano. 

Civilizaciones de cierto brillo y esplendor 
como la griega, o de fuerza jurídica, como 
la romana, tuvieron que sufrir también los 
embates del malestar social, ya que las mul- 
titudes, entonceS como hoy, habían sido des- 
poseídas de log medios para satisfacer sus 
necesidades; la triple esclavitud «que su- 
frían aquellos pueblos, produjo sus chispa- 
zos de rebelión al chocar con la sabiduría 
convertida en poder infinito en la Grecia de 
los filósofos y el despojo económico trocado 
en derecho en la Roma de los Césares, 

Pero creemos que ni en aquellos tiempos. 
ni en los sucedáneos hasta la revolución 
francesa, se pensó seriamente en elaborar 
sistemas sociales de convivencia que ami- 
Doraran en mayor o menor grado el males- 
tar social, como tampoco se utilizó por par- 
te de los gobernantes hasta el advenimiento 
de las democracias el halago de las masas 
y la promesa de remediar sus males como 
plataforma de gobierno. 

Este nuevo concepto de deificación del 
pueblo pertenece a la edad moderna; todas 
las luchas que se suscitan entre los esta- 
tólatras por el cambio de sistemas guberna- 
mentales, son llamados al pueblo para que 
éste apoye con su acción al nuevo sistema 
autoritario que ha de remediar sus males. 
Esta es la actitud que han adoptado monar- 
quías constitucionales frente a emperadores 
absolutos, repúblicas frente a monarquías, 
y por último, bolchevistas frente a unos y 
otros. 

La crítica certera y razonada a todos es- 
tos sistemas de gobierno ha sido suficiente- 
mente hecha durante los últimos tiempos 
y los anarquistas estamos recalcando diaria- 
mente sobre lo mismo; no nos ocuparemos, 
pues, de quienes solicitan el concurso de 
las masas laboriosas para escalar el poder 
y. una vez allí eliminar el malestar que 
aqueja a los pueblos; a este respecto, dema- 
siado dura es la lección de hechos que han 
recibido los esclayos de monárquicos, repu- 
blicanos y socialistas. Hablemos, entonces, 
de las teorías antiestatales que se perfilan 
en el horizonte social. 

Es indiscutible que el anarquismo ha re- 

cogido la herencia de pretéritas rebeldías; 
los movimientos insurgentes que registra 
la historia, despiertan la simpatía en nos- 
otros hacia aquellos pueblos que en deter- 
minados períodos se alzaban rudos y fieros 
contra sus amos y gobernantes, y nos entu- 
siasman siempre la lectura de tales hechos 
y si el anarquismo tiene hoy un concepto 
amplio delas reivindicaciones humanas a 
conquistar, no por ello desdeña aquellas 
pobrísimas aspiraciones que en sus luchas 
trataban de consepuir los esclavos primiti- 
vos, porque antepone el sentimiento de jus- 
ticia y el instinto de libertad a la ampli- 
tud o estrechez de objetivos, al mayor o me- 
nor número de necesidades sentidas por los 
seres humanos y comprende que no hay cír- 
culog cerrados en-:la sucesión de los tiem- 
pos. ' 
Al ser, pues, nuestro juicio sobre el ma- 
lestar social histórico, favorable a los opri- 
midos de todos los tiempos, mal podríamos 
en los tiempos que corren, por razones de 
justicia y libertad, desentendernos de las 
manifestaciones del descontento popular. 
Lejos de desentendernos de todo acto de re- 
belión contra una forma cualquiera del 
principio de autoridad, tratamos de aplicar 
nuestros postulados a sus manifestaciones 
sociales; es lo que hacemos co. el movimien- 
to obreor. Este, para mí al menos, nada de 
común tiene con lo que se ha dado en llamar 
sindicalismo, pues hoy, como en la antigúe- 
dad no es más que un efecto simple de coxm- 
plejas causas autoritarias y en las que bri- 
llan por su gzusencia ideas de sistematiza- 
ción social. Para comprobar esto, fijémonos 
en que cuando el malestar social toma for- 
mas activas de manifestación, políticos, sin- 
dicalistas y anarquistas se suman a ella, a 
fin de valorizar con el concurso vital de 
las multitudes cada cual su propio concep- 
to idealista, su propia teoría social, con di- 
versidad de métodos, por supuesto. 

El sindicalismo es, entonces, sistematizas 
ción del malestar social en los enunciados 
de su molde clasista, conformista y: autorl- 
tario, aunque se le denomine antiestatal por 
su prescindencia parlamentaria. .Se argúli- 
rá que el sindicalismo es una modalidad 
de lucha impuesta por el industrialismo bur- 
gués, porque sin la obligatoriedad de debe- 
res sindicales y rígida disciplina, sería im- 
posible mantener en pie poderosas Centrales 
obreras. Precisamente, lo que diferencia a 
las doctrinas sociales es su modalidad de 
lucha, por que en ello consiste su desarrollo 
y porque a fin de cuentas, todo sistema cae 
O se afianza por su actuación práctica en 
la vida. , 

Es en su desarrollo, entonces, donde hay 
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que buscar la profunda divergencia ne” 
te entre sindicalismo y anarquismo. 


La primera contradicción entre ambas 
doctrinas surge ya al enfocar el malestar 
social; el anarquismo apoya pór razones de 
justicia todo grito de protesta o acción in- 
surgente que parta de las muchedumbres 
irredentas, pero no por ello hace de los pos- 
tulados de su doctrina una mera cuestión 
de intereses económicos ni afianza sus prin- 
cipios sobre la rebeldía inconsciente; con- 
vencido como está, de que sin la más amplia 
e integral libertad será un mito el derecho 
a la existencia de cada uno de los compo- 
nentes del conglomerado social, trata de 
destruir toda ficción de mejoramietno bajo 
el imperio de las cadenas. ¿Podemos afirmar 
atro tanto del sindicalismo? No por cierto; 
porque gracias a la prédica de sus panegi- 
ristas que hablan constantemente a los obre- 
ros de los sonados triunfos que alcañzan 
lo trabajadores mediante sus huelgas, creen 
éstos en el mejoramiento. social, bajo el ré- 
gimen burgués y. no les parece tan malo el 
régimen del salariado. Es así como sobre 
un hecho histórico innegable, comúo es el 
malestar social, estructura el sindicalismo 
un sistema social de convivencia calcado en 
el sistema gubernamental de articulados, 
sanciones y representantes; sus actividades 
convergen hacia la “sindicocracia” o gobier- 
no de los sindicatos. 


Si en la apreciación de un mal histórico 
hay -ya en principio disparidad de crite- 
rios, incompatibilidad de actuaciones en- 
tre sindicalismo y anarquismo, su ulterior 
proceso de desarrollo culminará en defini- 
tiva separación. Es lo que ha ocurrido en 
todos los países, inclusive en la Argentina, 
cuando el sindicalismo há llegado a cier- 
to grado de potencia. 


El movimiento obrero, tan llevado y traí-* 
do por algunos en los momentos actuales, 
no es para nosotros más que el malestar, 
social que se ha manifestado desde que la 
autoridad implantó su trono en la tierra; 
trabajamos entre los descontentos una rea- 
lidad social cual es la del derecho de todos 
a una vida libre, igualitaria y fraterna. El 
sindicalismo, por su parte, no es más que 
la degeneración del movimiento obrero, ya 
que encauza el malestar social hacia for- 
mas orgánicas estatales. 


F. Martínez. 
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TAMBIEN LA VEJEZ... 


Como la juventud, tiene la vejez sus en- 
cantos indescriptibles, época en que la paz 
rejuvenece en el espíritu de la vida; su 
primavera. ¡Delicia del viajero que llega 
y narra las peripecias de su viaje... ¡En- 
canto del que hojea un álbum con láminas 
iluminadas! Cada página, es un recuerdo. 
Cada recuerdo, es una página. Si la ilusión 
es lo que alimenta en el corazón del joven, - 
el recuerdo siempre es lo que vive en el 
alma de los viejos. Hay un encanto aún más 
hondo, definido y propio; él está en recor- 
dar que en esperar... 





Por otra parte, no hay la inquietud de 
lo que sería, pues todo ha sido ya... ade- 
más, el recuerdo palpitante, iluminado con 
colores de realidad, abre a sus pies un pa- 
norama inmenso de años vividos... y es 
que también la vejez tiene su primavera... 


Estos viajeros que llegan y dicen, son- 
rientes y optimistas, vanidosos quizás de 
su vejez, como pudieron estarlo de sus 
años jóvenef. Hemos llegado al final de 
nuestro viaje”. Pues bien; no tengo temor 
en decirlo: ¡tiene él también sus encantos 
y sus delicias! ¿Sabéis cuales? Que en el 
término de la vida los más exquisitos y sa-. 
brosos recuerdos son los de la infancia y de 
la juventud. ¡Cuántas veces habremos sor- 
prendido a nuestros viejos canturreando los 
aires populares que guiaron sus pasos y 
bailes de niños o de adolescentes!.. 

El invierno, tanto como la primavera tie- 
ne sus atractivos; la diferencia está en la 
decoración del paisaje, y lo realmente tris- 
te y doloroso es, en nosotros, que habiendo 
emprendido el viaje no sabemos si lo: fina- 
lizaremos; en nosotros, que sin ser viejos, 
tampoco somos jóvenes, los que poco es 
aún el recuerdo que dentro de nosotros vi- 
ve, los que estudiamos el pasado con anhelo 
de construir un porvenir y nos hallamos 
frente a esta vida amarga, perfumada tan 
sólo por nuestros odios, en la que va para 
nada valen las cosas del alma y que sólo 
rige y triunfa la ley del canallá, sin saber 
si finalizaremos el viaje emprendido a los 
veinte años, lo infinitamente triste es esto, 
nuestro término medio en el vivir... no ser 
niño y sin haber vivido lo suficiente, com- 
prender que ya se está casi deshecho sin 
justificativo alguno junto a la vida sup 
cada por nuestras lágrimas. 


Francisco Lattelaro. 
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Quizás cada uno de nosotros no tiene 
más que una sola cosa que decir en su vi- 
da, y los que han intentado hablar más 
largo tiempo no han sido más que grandes' 
ambiciosos. ¡Cuánto más lamento el silen- 
cio de los millones de almas que nada han 
dicho! 


ed 


Pierre Louyse. 
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Llegó el amo 


: Llegó el amo; el máximo, el de 
verdad, el único. Y antes de traspo- 
ner la loma, mandó emisarios para 
que prepararan el rodeo..Porque el 


rodeo es clásico, es castizo, es muy. |- 


de la estancia. Y la Argentina, más 
que nación libre, es estancia, “fazen- 
da” donde sólo impera la ley del 
amo, que es la ley del látigo. 

Rodeo de hombres hubo el día 12 

para que el amo se solazase. Hom- 
' bres de “pura” raza hispana, el “pe- 
digrée” del hispanismo de abolengo; 
hijos, nietos y tataranietos de frailes 
hispanos, de mercaderes y aventure- 
ros y ladrones hispanos que fecunda- 
ron a las hijas y hermanas de. los 
gauchos bravíoS:, 

Día de la Raza el de la llegada del 
«amo; día en que la Raza se exhibe, 
' se crece y se levanta orgullosa fren; 

te alas otras varias razas y, sobre to- 
do, frente a las despreciadas razas 
guaraníes, aymaráes, etc. 


Rodeo de hombres domesticados 
que es igual a rodeo de domésticos. 

¡Qué orgulloso estará el amo. de 
verse tan bien servido! ¡Qué bien ro- 
deado llegó de mayordomos y capata- 
ceg y puesteros! ¡Qué admiración 
despertaba en los sirvientes que le 
vitoreaban. 

Admiración, 
los oropeles del cortejo, por la aureo- 
la del poder. Amor no. El amor no es- 
tá en los rodeos de la estancia. Los 
domésticos no quieren jamás a los 
amos. La envidia que sienten los lle- 
va a aborrecerlos; la cobardía “que 
envilece, los obliga a obedecerlos. 

El amo, un amo cualquiera jamás 
podrá rodearse sino de infelices sir- 
vientes; nunca ge hallará entre hom- 

. bres. 

Ministros, gobernadores, directores 
_generales, sólo son sirvientes, domés- 
ficos en presencia del amo, capaces 
únicamente de realizar acciones tan 
indignas como las de Falcón y Vare- 
la. 

Un pueblo domesticado que forma 
rodeo para recibir al amo, es un pue- 
blo de esclavos. Y precisa que el lá- 
tigo de los mayordomos y los capa- 
taces lo avive y despierte. 

Llegó el amo. La estancia ge agi- 
ta, hierve con el ir y venir de mayor- 
domos, capataces y puesteros. Se van 
unos de mala gana, gordos y rosados 
de tanto como tragaron; llegan otros 


flacuchos y macilentos, ansiosos de 
engorde. 
Y el amo no hdábla, sonríe satisfe- 


cho de ver tanto servilismo y tanta 
cabronería. 





sólo admiración por ; 





El Cuartel Contra la Escuela 
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El régimen dictatorial dominante en Chile, disuelve la Asociación General de 
Profesores; clausura sus Hogares Sociales, Bibliotecas Pedagógicas y Círculos 
de Estudio; suspende sus revistas y periódicos; deja en la calle a decenas de 
dignisimos maestros y pone bajo el control de los. carabineros las actividades 
docentes, intelectuales y gremiales del profesorado chileno. 


LA INTERNACIONAL DEL MAGISTERIO AMERICANO (1. M. A.), PRO- 
TESTA CONTRA ESTE BARBARO ATENTADO A LA CULTURA, 
E INVITA A TODOS LOS HOMBRES DE SENSIBILIDAD Y *' 
DE CONCIENCIA A SOLIDARIZARSE CON 
LAS VICTIMAS. 


A los Maestros y Hombres Libres de América: 


A A 


“La Asociación de Profesores de Chile, la 
única agrupación de hombres que yo sentía 


viva en Chile — ha dicho Gabriela Mis- . 


tral —, cuyo coraje me hacía esperar en una 
volteadura de la escuela primaria, o se ha 
acabado o se acabará: pronto. Cae por un es- 
cándalo que se ha levantado en torno de ella, 
por gente que no:la ha oído, sino que ha 
obrado por el muy vil dicen que dicen, con 
lo cual en nuestra América ge mata la repu- 
tación de un hombre o de un grupo”. 


Antes del año'en que la ilustre maestra -. 


escribiese desde Europa estas proféticas pa- 
labras, la realidad las ha confirmado doloro- 
samente. 

. En efecto, acaba de perpetrarse en Chile 
un vandálico atropello contra el magisterio 
mejor organizado y orientado de nuestro 
Continente, el cual representaba — y sigue 
representando — en el país hermano, la 


única fuerza moral que se conservó inconta: . 


minada en la debacle política de los últimos 
cinco años, que ha trastornado esa Repú- 
blica. 

Debido al valor virtual de su prédica y a 
la intensidad social de su acción corporati- 
va, había logrado hacer una conciencia edu- 
cacional en el país, que se tradujo en la re- 
forma escolar más avanzada que se haya en- 
sayado en América. 

Cuando esta conquista de los maestros y 
el pueblo empezaba a aplicarse con el más 
lisonjero de los éxitos, el gobierno de facto 
que se ha alzado contra la Constitución y las 
libertades públicas, le asesta un golpe de 
muerte en la persona de los educadores que 
la inspiraron e impulsaron y que demostra- 
ron su sinceridad y su capacidad profesio- 
nal en la primera etapa de su realización. 

Todas las fuerzas retardatarias de Chile, 
coaligadas por el vínculo de sus comunes 
privilegios e intereses de clase, han conspi- 
rado por intermedio de la dictadura militar 
para destruir una reforma educacional que 


sólo tiene 'parangón con el 


implicaba la redención moral y material 
del esclavizado pueblo chileno ,y para aca- 
bar con la organización gremial de los maes- 
tros, que jugaban un papel preponderante 
en la evolución social del país. 

La siniestra personalidad del dictador 


: que envilece al país hermano, 'al persegujr 


las ideas en la forma violenta que lo hace, 
inquisitorial 
monarca Fernando VII, que se ufanaba de 
haber arrojado el pensamiento de las Uni- 
versidades, y para el cual era un homenaje 
escuchar de labios del abyeto rector de Sa- 
lamanca: “¡Señor, aquí no se piensa!” 

Antes que las instituciones educaciona- 
les de Chile retrograden a tan servil con- 
dición, los maestros y hombres libres de 
América, junto con expresar su repudio al 
funesto régimen gubernativo de ese país, 
deben ayudar a reconquistar la autonomía 
de la enseñanza y el ejercicio de los fueros 
magisteriales, hoy amagados por la dicta- 
dura al servicio del imperialismo. 

La 1. M. A., encargada por-la Conven- 
ción Americana de Maestros, de velar por la 
libertad de opinión y el derecho de agre- 
miación del magisterio, concita a todos sus 
efectivos, a los educadores en general y a 
cuantos se sientan tocados por las brutales 
medidas que denuncia, a expresar su pro- 
testa contra los autores de la represión, y 
a materializar su solidaridad con las vícti- 
mas. 

La actitud enérgica que asuman los maes- 
tros -del Continente en esta hora angustio- 
sa para los maestros chilenos de vanguar' 
dia, evitará la repetición de tan odiosos 
atentados, atenuará las consecuencias del 
actual y será el índice para apreciar el 
grado de solidarismo alcanzado por los tra- 
bajadores del aula, y el gesto que consagra- 
rá su alianza internacional definitiva. 

Por nuestros hermanos de Chile, a la 
obra!” 


¡Contribuid en la Colecta Pro-Maestros Perseguidos de Chile! Enviad vues- 
tro óbolo a nombre del Secretario de la I. M. A., profesor César Godoy 
Urrutia. — J3. E. Uriburu 148, Buenos Aires (R. A.) 

¡Leed “BOLETIN DE LA 1. M. A.”, con amplias informaciones! 
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Muchas personas no sabrán explicarse 
por qué de tantos ingratos hechog ocurri- 
dos y con todas las propensiones de que si- 
gan ocurriendo en las selvas de Misiones, 


«Chaco, Corrientes y Alto Paraná, como así 
mismo esas características de los tiempog3. 


feudales con todos los atributos de su re- 

mota: época. Aquí, en estas regiones, está 
el caso clavado de esas mentalidades tra- 
bajadas a base de los fanatismos religio- 
sos, trasplantados por los jesuítas primero, 
y luego el poder de la Dictadura del presi- 
dente Francia en el Paraguay. 


” "Todo esto está relacionado con aquellas 
corporaciones fundadas por San Ignacio de 
Loyola y autorizadas por el papa en 1540, 
partiendo para Africa, Asia y América, dis- 
persándose otras en nombre de Cristo y 
servir al papa y demás congéneres. Los 
primeros miembros de esas corporaciones 
finieron, pata este continente en el año 
1549, con la expedición portuguesa al man- 
do: de don Tomás de Sosa, gobernador de 
Brasil, que desembarcó aquel mismo año 
en la Bahía de todos log Santos. 

Se dedicaron a redycir indios a sus fl- 
nes, y fué tal su éxito, que a los cuarenta 
años habían edificado colegios y casas de 
residencia en las mayores Ciudades de 
América, afirmando treinta establecimien- 
tos, con cien mil habitantes en las márge- 
nes del Paraná y Uruguay. 

El tráfico con B. Aires, Tucumán, Co- 
rrientes y otras ciudades era grandioso. 

Ofertaban «gobernar todos los estableci- 
mientos, bajo el principio de la comunidad 
de bienes, persuadiendo a los indios de que 
ellos participarian igualmente que sus pas- 
tores de los beneficios derivados del tra- 
bajo en común, pretexto que animaba a 
más de cien mil indios a servir 'a los je: 
suítas, 

Pára ésto les enseñaron artes mecánicas, 
aglicultura, la crianza de ganado, preparar 
la yerba, azúcar, cigarros y servir como 
soldados y marinos. Paralelo a todo esto 
se levantaban suntuosas iglesias y casas 
de residencia donde se alojaban solamen- 
te los mág encumbrados de la comunidad 
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y los verdaderos cultores morían apiñados 
en chozas inmundas. Los indios hacian za- 
patos que usaban los “padres” de la igle- 
sia, exportando el sobrante para negocio, 
conjuntamente con una cantidad de azú- 
car, dulce de maiz y mate que se enviaba 
anualmente a B. Aires, dando todo esto pa- 
ra que los reverendos “padres” vivieran 
cómoda y lujosamente, nombrando a Cris- 
to y estafando, matando al prójimo con el 
mismo descaro que hoy. 

El indio apenas percibía un poco de sal 
para su mandioca, o el raro plato de car- 
ne. El gasto público se disminuía con su 
trabajo individual y mientras tanto los “pa- 
dres” de la iglesia obtenían ante el mundo 
una alta reputación de libertadores, ironi- 
zando la indigencia de los indios y las te- 
rribles pestes, hijas de la miseria y des- 
preocupación, Muchos años actuaron éstos 
impregnando todo una vasta región, con la 
característica ruín y torpe de sus prédi- 
cas y costumbres, y esto fué el abono, pa- 
ra que la floreciente y actual explotación 
del hombre por el hombre encontrara el me- 
jor eco en toda esa región. 

Había treinta pueblos, algunos sobre am- 
bos márgenes del Paraná. Candelaria era 
la capital, y un solo establecimiento, San 
Ignacio Mini, fué el que se tomó como ba- 
se para calcular el término medio de las 
riquezas, qúe cuando fueron desalojados, 
dió como promedio, según las estadísticas 
oficiales, $ 5.641.200 moneda actual. 

Este era el valor de un establecimiento 
mediano cuando Carlos III autorizó al 
Conde de Aranda y al Virrey Bucarelli la 
orden de-expulsar a los jesuítas de esos €es- 
tablecimientos. 

Cuando la confiscación de bienes, los mis- 
mos que tenían que ceonfiscar, eran due- 
ños porque a esa fecha, los grandes Co- 
merciantes, gobernantes y militares, for- 
maban parte como fuertes accionistas de 
la famosa compañía y por lo mismo queda- 


ban las propiedades reducidas al menor va: 


lor y en manos de los mismos, siguiendo 

por sucesión esa práctica o rutina con la 

que se explota al “mensú”. 1 ; 
Caso igual a este ocurre hoy en Napalpí 


A 





con la reducción de indios, en la que se: 


toma como costumbre decir que €l gobier- 
no gasta para educar a los indios, pero el 
caso es que la producción de los indios es- 
tá acaparada por empleados y comercian- 
tes en la forma más descarada. Otro caso 
es el que ecurre con el cacique Moreno en 
el ingenio de las Palmas, al que nombraron 
comisario y dieron estudio a sus hijos los 
mismos accionistas del ingenio, y éste en 
recompensa, trae los indios que el gobierno 
necesite, a cambio de alcohol y tabaco. De- 
bo hacer presente que ese ingenio es un 
verdadero feudo, del cual no se puede sa- 
lir ni entrar a cualqnier hora porque todo 
se cierra o se abre de acuerdo a disposicio- 
nes, que vigilan con policía del propio es- 
tablecimiento. 

Así _nace y se levanta esplendorosa la 
explotación del indio y del “mensú”; así 
agazapados en la religión penetran en lo 
más íntimo haciendo de cada persona una 
bestia sin' sentires humanos; así se llevó 
la vileza al corazón de los montes, al tra- 
vés de comarcas, al hogar de los parias. Y 
para demostrar que aún persiste, este vil 
engaño que atrofia y por lo mismo degene- 
ra, presentare un ejemplo, con la Virgen 
de Itatí. 

Esta es una virgen como las tantas que 
conocemos y ante la cual se postran miles 
de personas. 

El “milagro” más grande ue en que 
unos “ladrones” la MNevaron y ella se vol 
vió a su nicho dejando cerca de él una im- 
borrable huella, Creencia vulgar. Esta vir- 
gen es dueña de leguas de campo con mi- 
les de animales vacunos y yeguarizos. Cer- 
ca de su nicho hay regios hoteles donde 
raran quienes tienen dinero. Recibe miles 
de pesos todos los años y el día de su pe- 
regrinación una abundante lluvia de -TOga- 
los. En su contorno fórmanse cientos de 
carpas, y se juega a lo que más agrade. 
Se baila, se toma y se mata. Todo esto es- 
tá administrado por los curas. Esta virgen, 
según los reverendos padres, es muy ami- 
ga. de otra virgen paraguaya llamada de 
Cacupé, a la que todo paraguayo adora. 
Nadie duda que estas dos vírgenes se visi- 
ten frecuentemente. Cuando Megan visitan- 
tes creyentes y que más o menos los co- 
nocen como poseedores de algún dinero, el 
cura los acompaña, pone la llave 'en la ce- 
rradura y luego dice: “Disculparán uste- 


des. La virgen fué a visitar a otra virgeñ, 


la de Cacupé”. 
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Esto da motivo a que la esperen en el 
¿hotel conversando con los reverendos, quie- 
nes lo primero que averiguan es de dónde 


“viene y luego el dinero y propiedades que 


posee, a fin de tener los datos mejores, pa- 
«ra luego, por medio de correspondencias o 
"visitas, sacarle-lo que, puedan o hacerse he- 
rederos únicos. Colindando con los cam- 


pos de esta Virgen usta el “Estero del Ibe- 


rá” el cual no fué debidamente explorado, 





bero se sabe que está poblado de algunos * 


«Animalitos no muy buenos, a los cuales log 
curas echan la culpa de la desaparición 


de 'animales vacunos y yeguarizos, y con 


táal disculpa forman el cuento a todos los 


feligreses que pueden atrapar en sus redes. 


Luego están los amuletos de la virgen de 


 Jtati, pequeños santos hechos de hueso o 


asta que el correntino le llama “Curundú”., 
- Estog tienen, según ellos, la virtud de 
«atajar los palos, las puñaladas o Jas balas, 
si es que el “curundú” es para la pelea. 

Hay mujeres que usan el “curundú” para 
“el amor, y éstas son las que viven con va- 
«rios y los echan. 

Luego está la joven que llega a su casa 
Y la madre se da cuenta que está gruesa, 
haciéndole a su vez la pregunta y no falta 


Escuchando a los Maestros 








aquella contestación de que no pudo resis- 
tirse a lInovio porque tenfa “curundú” y la 
venció. , 

Debo explicar que esta es la virgen prin- 
cipal, y luego hay otro centenar de ellas, 
como así santos, que diseminados por toda 
la región forman la plaga más venenose de 
la humanidad, a la par que sostiene el es- 
píritu de sumisión, como abono, a los ape- 


titog mezquinos de todos los denigrantes 


explotadores. 

Esta es la gavilla de jesuítas que no só- 
lo denigran la humanidad, en forma gene- 
ral, sino que persiguen a los hombres co- 
mo Ameghino, al cual acusaron mala y ca- 
nallescamente. Esta es la gente del flaman- 
te presidente Irigoyen, asesino encubierto 
del pueblo de Santa Cruz, y' muy pronto 
autor de huelgas que servirán como moti- 
vo para que las empresas aumenten sus 
tarifas. 

Ya tiene un plantel de piratas obreristas 
para sus ruínes juegos, y cuando éstos le 
fueran pocos, recurrirá a Botana, dueño 
del diario “Crítica”, el cual dispone de per- 
sonal para todo lo más vil y malo que el 
pueblo no se lo imagina pero Irigoyen sí. 


S. Dominguez 





* 


BUENOS:ATRES 


El amanecer, la tristeza infinita de los 
«primeros espectros verdosos, enormes, sin 
“orma, que se pegan a las altas y sombrías 
fachadas de la Avenida de Mayo; la vuelta 
¿al dolor, la claridad lenta en la llovizna tría 
Y pegajosa que desciende de la inmensidad 


-grís; el cansancio incurable, saliendo cris. ' 


pado y lívido del sueño, del pedazo de muer- 
“te con que nos aliviamos un minuto; el hú. 
medo asfalto, interminable, reluciente, el 
«espejo donde todo resbala y. huye, los mu- 
ros mojados y lustrosos, la gran calle pé- 
“trea, sudando su indiferencia helada; la so- 
ledad donde todavía duermen pozos de ti. 
niebla, donde ya empieza a gusanear el 
“hombre... 

Chiquillos extenuados, descalzos, medio 
«desnudos, con el hambre y la ciencia de la 
“vida retratados en sus rostros graves, co- 
rren sin alientos, cargados de PRENSAS, 
«Corren, débiles bestias espoleadas, a distri- 
“buir por la. ciudad del egoísmo la palabra 
Tipócrita de la democracia y del progreso, 
alimentada con anuncios de rematadores. 
Pasan obreros envejecidos y callosos, la 
herramienta a la espalda. Son machos fuer- 
“tes y siniestros, duros a la intemperie y al 
dátigo. Hay en sus ojos un odio tenaz y sar- 
«cástico que no se marcha jamás. La maña- 
na se empina poco a poco, y descubre cosas 
sórdidas y sucias amodorradas en los um» 
brales, contra el quicio de las puertas. Los 
«mendigos espantan a las ratas y hozan en 
tos montones de inmundicias. Una pobla- 
«ción harapienta surge del abismo, y vaga 
y roe al pie de los palacios unidos los unos 
a los otros en la larga perspectiva. gigan- 
tescos, mudos, cerrados de arriba a abajo, 
inatacables, inaccesibles. 

Allí están guardados los restos del festín 
«de anoche: la pechuga trufada que deshace 
-su pulpa exquisita en el plato de China, el 
champagne que abandona su baño polar pa- 
ra hervir relémpagos de oro en el tallado 
cristal, de Bohemia. Allí descansan en ni- 
dos de tibios terciopelos las esmeraldas y 
los diamantes; allí reposa la ociosidad y 
sueña la lujuria, acariciadas por el hilo de 
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Holanda y las sedas de Oriente y los enca. 
jes de Inglaterra; allí se ocultan las deli- 
cias y los tesoros todos del mundo. Allí, a 
un palmo de distancia, palpita la felicidad. 
Fuera de allí, el horror y la rabia, el de- 
sierto y la sed, el miedo y la angustia y el 
suicidio anónimo. 

Un viejo se acercó despacio a mi portal. 
Venía oblicuamente, escudriñando el suelo. 
Un gorro pesado, informe, le cubría, como 
una costra, el cráneo tiñoso. La piel de la 
cara era fina y repugnante. La nariz abul- 
tada, roja, chorreante, asomaba sobre una 
bufanda gresienta y endurecida, Ropa sin 
nombre, trozos recosidos atados con cuer- 
das al cuerpo miserable, peleaban contra 
el invierno. Los pies parecían envueltos en 
un barro indestructible. Se deslizó hasta 
gámí; no pidió limosna. Viá una lata donde 
se había arrojado la basura del día, y sa- 
cando un gancho comenzó a revolver los 
desperdicios que despedían un hedor mor- 
tal. Contemplé aquellas manos bien dibuja: 
das, en que sonreía aún el reflejo de la ju- 
ventud y de la inteligencia; contemplé 
aquellos párpados de bordes sanguinolentos, 
entre los cuales vacilaba el pálido azul de 
las pupilas, un azul de témpano, un azul 
enfermo, fatídico, extrahumano, El viejo, si 
lo era, encontró algo... una carnaza a me- 
dio quemar, a medio mascar, manchada con 
la saliva de algún perro. Las manos la to- 
maron. cuidadosamente. El desdichado se 
alejó... Creí observar, adivinar... que su 
apetito no esperaba... 


¡TAMBIEN AMERICA! Sentí la infamia 


. de la especie de mis entrañas. Sentí la ira 


implacable subir a mis sienes, morder mis 
brazos. Sentí que la única manera de ser 
bueno es ser feroz, que el incendio y la ma- 
tanza son la verdad, que hay que mudar la 
sangre de los odres podridos. Comprendí, 
en aquel instante, la grandeza del gesto 
ánarquista, y admiré el juúbilo magnífico 
con que la dinamita atruena y raja el vil 
hormiguero humano; 


Rafael BARRET. 
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El Irigoyenismo y las Huelgas 


Los burgueses que se asustan con la lle- 
gada de irigoyenisnto al poder, son tontos 
«de solemnidad; los astutos, los que saben 
de qué elementos renegados se nutre, 
:aquellos a quienes las apariencias no enga- 
ñan, porque son los que siempre se rodean 
de ellas para esconder feas y odiosas rea- 
lidades, no se asustan, están alegres, 

Al principio, cuando el irigoyenismo asu- 
-mió el poder en Rosario, se escandalizaron 
los! lebreles del comercio, porque vieron 
aparecer a Caballero rodeado de caras tos- 
tadas ,y manos callosas; pero después 
cuando vieron que Caballero era el falso 
Mesías que engañaba miserablemente a 
los trabajadores, (y otra cosa no puede ha- 
cer porque ese y sólo ese es su indigno 
oficio,) renació la calma en los atribula- 
dos espíritus de los explotadores. La liber- 
tad que Caballero encarna, — que es la 
de su jefe máximo — es la libertad de ro- 
bar dentro de la legalidad y aún fuera si se 
es amigo de cualquier caciquillo, Y como 
todo lo legal es engañoso y falso, legalmen- 
te se roba en Rosario y en todas partes, 

¿Qué los panaderos de Rosario piden au- 
mento de salario? Caballero llama a los 
dueños de panaderías y les propone la suba 
del pan con lo que saldrán gananciosos, sin 
importarle que el pueblo reviente. Y él, per- 
sonalmente y el irigoyenismo tras él, se 
“aureolan de bondad y de sapiencia, por- 
«que la burrería que Se predicó dentro dél 
sindicato no abrió nunca a los trabajadores 
los ojos del intelecto. 

En una panadería en la que trabajen cin- 
«co hombres, se elaboran — si un mi amigo 
¡panadero no me ha engañado — 450 ki- 


/ 
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los de pan. —Aumentando en la venta 
cinco centavos — como es verídico que 
sucedió en la “Barcelona' del Paraná — re- 
sultan veintidós pesos con cincuenta cen- 
tavos diarios que irán en beneficio del pa- 
naderíl burgués y aún suponiendo — que 
es mucho suponer porque hubo sueldos 
que se aumentaron en 10 pesos mensuales, 
otros en veinte y aún los menos en treinta 
— que a los cinco hombres se les infló su 
jornal diario con un peso más, sólo abría 
que descontar de aquellos veintidós cin- 
cuenta, estos cinco pesos, quedándole al 
pobrecito dueño de panadería una ganan- 
cia líquida diaria de diez y siete pesos con 
cincuenta centavos fuera del margen/ de 
ganancia que,antes tuviese. ne 

El sindicato y sus hombres. se creen 
triunfadores; Caballero y los burgueses se 
ríen. 

Podría seguir planteando ejemplos Nasta 
analizar todas las “ganancias” que se han 
conquistado en Rosario, pero bastará con 
otro. E 

En una playa de Mataderos, cinco hom- 
bres faenan cinco mil kilogramos de carne, 
(sí es que otro amigo carnicero está bien 
enterado). Como el matarife elevó el pre- 
cio —de común acuerdo con Caballero, se 
entiende, — en ocho centavos el kilo, el 
aumento en el ingreso matariferil( perdo- 
nadme esta palabra) es, — si Pitágoras no 
fué otro embustero, — de cuatrocientos pe- 
sos diarios, fuera del otro robo legal — 
léase ganancia, — que está autorizado en 
las sacrosantas leyes económicas que rea: 
firma y sanciona el Código de Comercio. 
Podremos quitar a esos cuatrocientos, el 
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peso diario que se aumentó a cada hombre, 
y que en total son cinco, y quedarán para 
el burgués trescientos noventa y cinco pe- 
sos diarlos que ganó en una huelga. 

Hay que agregar que el bolichero de la 
esquina, para: no tener trabacuentas;- por- 
que la moneda de cobre escasea y como no 


es gran matemático, gusta de los números' 


redondos, subió otros dos centavitos el ki- 
lo y el pueblo, después de sus “conquistas”, 
paga la carne diez centavos más cara. 

¿Y los desocupados; ?Cómo solucionan 
éstos, el aumento de presupuesto;.que: en- 
traña la subida del nivel de vida? ¿Qué 
preocupaciones tuvieron los “mejorativis- 
tas”, al plantear sus peticiones? ¿Se acuer- 
da el sindicato de los que no comen? ¿Pue- 
de resolverse situación tan desderosa y 
humillante con el sindicalismo? Mientras 
se pierde lastimosamente el tiempo en cier- 
tas “conquistas” que a nada conducen, co- 
mo no gea a paralizar y castrar las ansias 
de mejorar efectivamente que sienten los 
hombres, ¿por qué no encarar la prédica y 
la lucha hacia la abolición total del salario 
y de la propiedad y del Estado? ¿Tienen al- 
gunos hombres miedo a ser “excesivamen- 
te revolucionarios”? ¿Qué hacemos con ca- 
taplasmas, si el enfermo precisa una in- 
tervención quirúrgica y el bisturí precisa 
rajar los tejidos hasta llegar al propio co- 
razón? 

Abramos, en vez de tapar, los cauces a 
la revolución, que en ella y sólo en ella es- 
tá a salvación de todos. 

Una huelga ferroviaria se avecina. Hace 
ya tiempo que el irigoyenismo la gesta y 
quizá las empresas ferroviarias no sean 
agenas a ella, porque de la huelga pueden 
salir robustecidos sus intereses. 

Hasta ahora se ignora el carácter que 
tendrá. Los líderes ferroviarios que estén 
en los entretelones de la farsa, preparan 
con meticuloso cuidado el anzuelo, cubrién- 
dolo bien de carnaza para que los trabaja- 
dores sólo vean el cebo. q 

Se dice que las tarifas ferroviarias, son 
inconstitucionales, que deben bajarse, pe- 
ro el irigoyenismo que está vinculado a los 
ferrocarriles, prepara la huelga. Los obre- 
ros y cualquier irrisorio aumento serán los 
factores, el producto será para las empre- 
sas y para los políticos, haciendo el juego 


' de encajar en la Constitución lo que no 


quiere estar dentro: las tarifas o quizás 
algún otro escandaloso aumento. 

El pueblo que trabaja, no el capital, es 
el que paga. Y a éste se le engaña y toda- 
vía sigue arrodillado reverenciando ídolos. 

Para despertarlo hay que presentarle las 
cosas claras y desenmascarar a los pillos 
de todo pelaje. 


Se precisan voluntarios, 
; O 








NO SE REPRISA 


La vida nuestra, nuestros actos de mo- 
mento — en el tiempo que se va — no se 
reprisan. El tiempo no espera a los retar- 
dados que no han podido llegar a tiempo a 
la estación de la vida de donde parte, sin 
esperar, el tren veloz de las horas en mar- 
cha, siempre adelante, rumbo al mañana, 
que cada día alcanza para dejarlo de nue- 
vo atrás en la vía distanciadora del pasa- 
do, donde las estaciones se denominan “ma- 
ñana”. 

Cuando por nuetsros propios medios no 
podemos realizar la ruta de un objetivo y 
nos servimos a tal fin de los medios que nos 
proporciona el progreso, tenemos, si es 
que lo hay, muy en cuenta, el horario 
de partida para ahorrarnos el trastorno que 
nos ocasionaría el no Hegar a tiempo. Ello 
equivaldría a la pérdida de una posibili- 
dad escapada en la que hubiéramos podido 
llegar a alcanzar el objetivo de una idea o 
llenar una necesidad sentida en no impor- 
ta qué ordene. En cambio, cuando por nues- 
tros propios medios podemos realizar una 
acción, siempre estamos a tiempo de !le- 
varla a cabo. Cuando no se depende de na- 
die y nuestras acciones no tienen que 
amoldarse a ninguna fuerza exterior, pode- 
mos empezar en cualquier momento y 
terminar con absoluta* independencia en 
donde nos hallamos, dado cuenta de que lo 
que se ba realizado np llena, como medio, 
la finalidad que perseguimos. 

Cuando uno puede por si solo, no espera 
a nadie. Marcha solo o acompañado. No es- 
pera a ningún perezoso, Realiza su obra so- 
lo o acompañado de los que no le hicieron 
esperar, Porque la vida no se reprisa, y en 
la espera podría sorprendernos la muerte. 
Es, no soñando en un paraíso de mañana, 
sino comprendiendo que nuestra vida está 
ligada a hoy, como debemos trabajar “de 
acuerdo con nuestras ideas, sin la preten- 
sión de creer que mañana nuestros actos 
de hoy serán moldes de actividad de otros 
hombres. Destructores de moldes, irreve- 
rentes con lo que no satisface nuestras an- 
sias de libertad, hemos de echar al canasto 
del olvido lo que el tiempo hizo pasar de 
moda. Y mañana, quizás, 
hoy, nuestra obra de un momento, que res- 
pondía también a las necesidades de un 
momento, no será reverenciada porque ha- 
brán alcanzado a superarla. La vida no se 
reduce a una época; las épocas quedan 
atrás, no se reprisan, se apolillan en las 
páginas de la historia; si algún valor tie- 
nen es el de la enseñanza que de sus des- 
aciertos podemos sacar para nuevas: expe- 
rimentaciones. 

Una idea que no se sobrepone a una época 
o a una modalidad está, como las épccas, 


como nosotros | 








AFIRMACION. 


-RADOWITZKY 





EL AMOR 


Leyendo el editorial de AFIRMACION, so- 
bre el amor de Radowitzky, me ha sugerido 
lá idea de reproducir lo que ha escrito una 
pluma maestra, Ivan Turqueneff, bajo el tí- 
tulo: El amor heroico. Veámosle: 

“Volvía yo de caza, avanzando por una 
avenida de mi jardín. Mi perro iba adelan- 
te, corriendo. De súbito veo que modera su 
carrera y avanza con precaución como si 
olfateara, caza delante de él. 

“Extiendo la mirada por la avenida y 
veo un pajarillo casi implume, de pico ama- 
rillento y con la cabeza cubierta de pelusi- 
lla. 

“Había caído del nido — el viento balan- 
ceaba con fuerza las acacias del jardín — 
y estaba encogido, extendiendo sus alas im- 
plumes. 

“Mi perro avanzaba temblándole las pa- 
tas, cuando de pronto, desprendiéndose de 
un árbol inmediato, un pájaro viejo de plu- 
maje negro cayó como una piedra delante 
del perro, crispado y loco; boqueando des- 
esperado, lanzó un pío..- pío que daba lás- 
tima; saltó dos veces sobre aquella boca 
abierta y armada de afilados dientes. 

“Se había lanzado a defender a su hijo: 
quería servirle de muralla. Pero la pobre 
avecilla temblaba de miedo; su grito era 
ronco y salvaje; moriría, sacrificaría su vi- 
da. 

“A sus ojos el perro ¡qué gran monstruo 
parecía! y, no obstante, el pájaro no había 
podido quedarse arriba, en aquella rama tan 
alta y segura. 

“Una fuerza más poderosa que su volun- 
tad le había lanzado allí. 

“El perro se paró y retrocedió. Dirfase 
que hasta él mismo había reconocido aque- 
lla fuerza. Le llamé aturdido y me fuí po- 
seído de un santo respeto. 

“Sí, no riáis: era respeto lo que yo sen- 
tía ante aquel pájaro heróico delante de 
la fuerza de su amor. 

“El amor, pensaba yo, es más fuerte que 
la muerte y que el miedo de morir. ¡Sólo 
por el amor se muere y se mantiene la vi- 
da! 


Iván Turqueneff. 
¡Radowitzky | ha hecho como 


¿Véis?... 


HEROICO 


ese pájaro!: Vió tendidos a los cadáveres 
y corriendo la sangre de sus semejantes ase- 
sinados por una de las garras del monstruo 
Estado; sintió acongojarse su corazón por 
el llanto y la desesperación de las madres, 
hermanas, novias e hijitos de esas víctimas; 
sintió arder en su virtuoso pecho y en sus 
nervios de valiente ansias de llevarles cal- 
ma y consuelo a esos seres desventurados, y 
se descolgó del árbol tierno y florecido de 
su vida (sus 19 años de edad) para defen- 
derlos. 

Los defendió matando a esa fiera mi mi- 
litar que se llamó Ramón L. Falcón; vaie 
decir: LA ESPADA O EL BRAZO ASESI- 
NO QUE CAUSO TANTAS MUERTES, 
FUE ROTA Y SEPULTADA. EN LA MIS- 
MA TIERRA QUE LOS CADAVERES DE 
LOS SERES QUE ELLA ASESINO, DON- 
DE NUNCA MAS... CAUSARA VICTI- 
MAS!... Y lo hizo por odio a la injusticia 
(quien no odia no ama” — ha dicho alguien 
¿0.23 por amor a la libertad de sus com- 
pañeros de infortunio. - 

Simón Radowitzky se descolgó, pues, de 
entre las frutas y flores del árbol de su ju- 


ventud, para caer en un sepulcro de hielo, . 


donde los verdugos carceleros lo matarán 


“con los tormentos más atrotes por amor yx . 


defender a los desposeídos de la fortuna 
social. Y nosotros, sugestionados y anima- 
dos por este hecho tan grande y tan hermo- 
so, e imaginando ver entornándose los ojos, 
palideciéndole el rostro, dando los últimos 
suspiros la boca de nuestro heroe y mártir 
Radowitzky que está muriendo entre las 
garras de unas fieras, sentimos hervir la 
sangre en las venas, crispársenos los puños, 
y levantamos de pronto la frente; miramos 
aturdidos en torno nuestro, como buscando 
ansiosamente algo y vemos a tantos hom- 
bres levantando y transportando tantas co- 
sas tan grandes y tan pesadas; y, con in- 
quietud, casi con desesperación, nos pre- 
guntamos anhelantes: “¿NO LO SALVA- 
RAN ESTOS HOMBRES Y MUJERES TAN 
LABORIOSOS Y TAN FUERTES DE LA 
ARGENTINA?...” 
R. 8. Gorosito. 

- Rosario 28-9-1928. 





Los Anarquistas enel Sindicato 


Variadísimas son las interpretaciones 
que los anarquistas dan al sindicalismo y, 
por lo tanto, variadísimas también son las 
formas en que dentro del sindicato actúan. 

Para este ligero esbozo sobre actuaciones 
anarquistas en el sindicato, nos conviene, 
al que escribe y a los que leen, excluir a 
los teóricos, quedándonos sólo con los que 
de forma directa participan, — dentro de 
esos organismos netamente obreros, con un 
específico carácter luchador contra el capi- 
tal, — en las contiendas que entre burgue- 
ses y proletarios se entablan. Y nos con- 
viene hacer exclusión de los teóricos, o sea 
de los que por sus trabajos o actividades 
en la lucha por la vida no pudieron perte- 
necer a esos organismos sindicales sino co- 
mo espectadores, porque nunca puede hablar 
por ellos una experiencia vivida, concien- 
zuda, exacta, ampliamente conocedora de 
log miles intríngulis que a diario se pre- 
sentan en la fábrica, en el taller, en el mis- 
mo seno del sindicato con sus luchas inter- 
nas, sus odios, su política, súus- mezquinda- 
des y sus elecciones para asumir log pues- 
tos directivos. Al teórico, que pudo haber 
observado, pero que no tomó parte directa 
en las miles zancadillas sindicales, le será 
siempre desconocido el noventa y nueve 
por ciento de lo que en el sindicato sucede. 

Hemos de quedarnos, entonces, con los 
que realmente viven la vida sindical, con 
los anarquistas que en el sindicato activan; 

Como decía, existen diferentes tenden- 
cias, variadas corrientes, múltiples méto- 
dos. He de estudiar dos que creo esencia- 
les por tener caracteres propios, aunque 
las haya que se aproximen ora a una, ora 
a otra, o bien a las dos corrientes o ten- 
dencias: 


lo. Dentro de sindicatos amplios, abier- 
tos a todos los hombres del trabajo, sin 
preguntarles cómo piensan o cómo creen, 
los anarquistas, sin llegar nunca a los pues- 
tos de dirección, realizan una constante 
crítica a los actos que creen nocivos y una 
también constante prédica del anarquismo 
como ideal y como realización práctica en 
la vida de relación. 


20. Dentro de sindicatos cuyos componen- 
tes se llaman todos anarquistas o simpati- 
zantes, las direcciones están en manos de 
los mismos anarquistas que se esfuerzan 
por imprimir al sindicato un carácter revo- 
lucionario, apartándose de todo reformismo 
y hasta entablando con él lucha en todos 
los terrenos, 
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condenada a quedarse atrás. La anarquía 
no le dice al individuo: hasta aquí puedes 
Hegar; el más allá no te pertenece. No. Al 
contrario. La anarquía, como el pensamien- 
to — “el pensamiento es anárquico” — no 
tiene extensión que la reduzca, su horizon- 
te es ilimitado, por él pueden marchar to- 
dos los hombres: sabios o rústicos, filóso- 
fos ucbreros , feog o bellos, simpático o an- 
tipáticos — para los hombres, no para la 
anarquía que no los distingue y que no le 
pide a ninguno nada de lo que no tiene — 
todos, absolutamente todos, tienen un am- 
plio sitio en el campo de nuestra militan- 
cia donde, sin estorbarse, hacer obra por 
la anarquía. 

h Máximo. ' 


Ñ 
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En el primer caso la cuestión económica 
ocupa el primer plano; en el segundo, uno 
inferior; en ambos la lucha de clases es 
dura y cruda, 

Aparte de la mezquindad que encierra en 
sí la lucha de clases, puesto que voluntaria- 
mente se parte, se divide a la humanidad 
en dos categorías de hombres, buenos y. ma- 
los, los que forzosamente constituirán dos 
enormes ejércitos en eterna zozobra por 
ser eterno el estado de guerra en que se 
colocan y que condujo, conduce y conduci- 
rá este enervante estado psíquico de los 
pueblos a lag más aberrantes contiendas, 
a los crímenes más nefandos, a represalias 
tan bestiales e inhumanas que debía sen- 
tirse conmovida y avergonzada la especie; 
aparte de esta mezquina concepción, repito, 
del camino que debe seguir la humanidad 
en su ascenso hacia la libertad, concepción 
de lucha clasista que, en verdad, no puede 
achacársele al sindicalismo sino como se- 
gundón, o sea como aceptante de una san- 
grienta lucha planteada por los “privilegia- 
dos, es necesario ver en la primera moda- 
lidad de actuación anarquista en el sindi- 
cato que nos toca estudiar, un carácter am- 
plio, abierto, freundo y loable al no plan- 
tear, en el seno de ese retazo de la humani- 
dad que se agrupa, una doctrina absorbente 
y exclusiva. Aceptada la lucha de clases 
con todas sus consecuencias, se busca, se 


* desea, que todos los pertenecientes a esa 


clase se agrupen, se organicen, formen sus 
cuadros de batalla contra el capital, dejan- 
do a cada hombre la libertad completa de 
pensar cual le plazca: 'ser católico o áteo, 
sindicalista o socialista, comunista dictador 
o anarquista. 7 

ntraña esto un principio de libertad que 
es necesario reconocer, aún dentro de las 
restricciones clasistas que impone el sindi- 
cato. 

¿Qué harán los anarquistas dentro de es- 
ta organización, dentro de este sindicato en 
ei que chocan y restallan como lítigos las 
diferentes tendencias, los diferentes credos, 









los métodos más opuestos? Predicar la 
Anarquía, se dice; constituir una minoría 
de oposición que Criticará constantemente 
la infecunda labor de los políticos; servir 

> dique, de barrera »a los desenfrenos de 






irectivas; proponer soluciones liberta- 


; los problemas sindicales; tratar de 
( biar los métodos gastados por otros 
más en consonancia con el sentido liberta- 
rio de la vida, etc,, etc. Y esto que no es 
sino una série de palabras, constituye una 


labor completamente negativa de los anar- 
quistas en el sindicato. 

Acostumbramos a decir los anarquistas 
como una verdad «indestructible aue sólo 
los hechos, que son el pensamiento tradu- 
cido en acción, tienen fuerza real de con- 
vicción. Agí, la libertad predicada tiene sp 
hermoso complemento, su verdadera vida, 
en la libertad practicada. 

Hechos, hechos quieren los hombres; de- 
mostraciones tangibles exigen los que es- 
cuchan a los predicadores; y quieren y 
exigen hechos y demostraciones, porque en 
la práctica de la vida se encontraron con 
muchos Tartufos que escondían, tras dul-" 
ces palabras, funestas intenciones. Y este 
error de apreciación que tienen los que 
ura vez o varias fueorn burlados, es pre- 
ciso borrarlo completamente de las mentes 
de los hombres, demostrando con prácticos 
ejemplos de bondad, de désinterés y de 
abnegación, que, los anarquistas 'son bonda- 
d0s05, generosos y abnegados, 
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AFIRMACION -.-. 


Los anarquistas que dentro del sindicato 
en que actúan, no quieren ejercer las fun- 
ciones directivas, deben forzosamente con- 
giderar nocivas esas funciones, y nocivas, 
no sólo para ellos, sí que también para los 
demás: directores y dirigidos. Para los di- 
rectores porque se exponen a mareos, a 
vértigos que acometen fácilmente a los que 
se colocan en un plano de superioridad; 
para los dirigidos porque se desarrolla en 
ellos el espíritu de obediencia. Así vemos 
a los anarquistas dentro de estos sindica- 
tos, tambaleantes, indecisos, sin poder afir- 
mar nunca, cual debieran, su posición ni 
los ideales que aman. Pisando siempre en 
terreno flojo, se hunden con facilidad o se 
dejan absorber por la corriente pesimista y 
dejan hacer, se resignan a ser gobernados. 
Y es que poco valor tiene una labor crítica 
de hechos más o menos malos, gi frente a 
lo criticado por nocivo no se levanta otro 
edificio más sólido y más bello para que 
lo admiren, lo toquen y lo palpen aquellos 
a quienes se desea convencer, Y hay que 
ser constructores, no simples dibujantes de 
planos. 

El anarquista que cree nocivas las fun- 
ciones de dirección en el sindicato, hace 
bien en no aceptarlas, pero hace mal en no 
oponerse a que los demás las ejerzan. (Opo- 
nerse se entiende por medio de la crítica 
razonada, exponiendo los males que acarrea 
a quien subiere al pedestal de mandón y a 
los que acatasen su dirección). Es que no 
desea ni puede hacerlo. No desea hacerlo 
porque se halla a gusto en esa especie 


de círculos aristocráticos que ha  cong- - 


tituído con otros dentro del sindicato; no 
puede, porque sería atentar contra la mis- 
ma estabilidad del sindicato que tanto ama. 
Y, seamos francos al decirlo, este silencio 
tiene marcados caracteres de hipocresía. 

Dentro de ese sindicato en el que papel 
tan secundario aceptan los compañeros, las 
directivas, constituídas por hombres auto- 
ritarios, tomarán determinaciones (y las 
toman a diario) que hieran la sensibilidad 
de los anarquistas. Si éstos se dedican a 
criticar a los hombres que tales resolucio- 
nes tomen, levantarán quizá contra los di- 
rectores la rechifla general »-* + y hasta 
podrán lograr que sean expulsados de sus 
puestos; pero los que suban después y los 
que siempre se vayan sucediendo, caerán 
en las mismas faltas. ¿Qué hacer? No es- 
tudiar sólo las acciones aisladas de los 
hombres, sino, y muy principalmente, las 
causas que los determinan a obrar así. Es- 
tudiar el sistema. 


El sindicalismo, — y lo aceptan todos, — 
es el producto obligado del sistema capi- 
talista. Y como sistema que es, hijo de otro 
lleno de defectos y del que copió todas sus 
malas artes, no puede crear concordia, ar- 
monía, fraternidad, bondad, etc., porque 
constituye un ejército en estado permanen- 
te de guerra. Dentro de ningún sindicato 
se cultivaron nunca los rosales del bien, 
porque poseídos todos los hombres de un 
espíritu belicoso, no tuvieron. ni tendrán 
nunca tiempo para las funciones de jardi- 
neros. Centinelas de avanzada, expediciones 
parlamentarias, cuerpos de guardia, esta- 
dos mayores y edecanes y escuchas en re- 
lación directa con los jefes, son todas las 
funciones que desarrollan los obreros den- 
tro del sindicato. A todo esto se le llama 
rdvolucionarismo; un revolucionarismo de 
2 tm calcomanía triste de lo que hacen 
log burgueses y los goblernos. 


Se buscan los puestos de comisión como 
las concejalías, y se promueven selecciones 
de representantes con los mismos métodos 
e imbuídos del mismo espíritu que se vo- 
tan diputados a los congresos nacionales. 

Y los anarquistas que en la vida de la 
calle, frente a los partidos políticos, levan- 
tan su voz para que nadie vote, transigen, 
ya que no creo apoyen, con estas bufonadas 
dentro del sindicato. . 

¿Cómo extrañarnos que lo mismo que 
aquellos señoritos pillos se creen padres 
de la patria, se crean también padres del 
sindicato los elegidos obreros a quienes S€ 
perturba y ensoberbece? La democracia, su 
espíritu de gobierno, triunfa con el sistema 
lo mismo en la calle que en el sindicato y 
los directores, de pueblos o de retazos, se 
creen igualmente invulferables, dioses om- 
nímodos, jerarcas cuyas decisiones deben 
ser recibidas como mercedes, como dones 
divinos, porque a todo poder se le rodea 
de una aureola de intangibilidad. 


En este ambiente de descomposición, en 
este juego eterno a gobernar, donde entran 
constantemente las más atrgvidas fullerías 
políticas, formando un perturbador hábito 
de desamor, ¿qué pueden hacer los anar- 


quistes con su actitud de misioneros? Na-' 


da, absolutamerte nada que sea beneficioso 
para la causa general de la humanidad. Ni 
inculcarán sentimientos elevados, ni harán 
que se gesten en los hombres ideales de li- 
bertad, ni los desarmarán para las odiosas 
luchas per el privilegio, ni les harán com:- 
prender jamás una vida sin amos. No for- 
jarén, aunque sea su buena intención, ver- 
daderos valores revolucionarios. El medio 
no es propicio; el ambiente malsano Co- 
rromve y perturba a los hombres; el hábito 
de gobernar y obedecer castra las más be- 
llas iniciativas. 

Esta forma de sindicalismo tiene sus re- 
glamentos, sus leyes, sus códigos contra los 
que no levantan sus voces los anarquistas, 
y toda la vida sindical se halla regulariza- 
yla, metodizada, sometida a inexorables le- 


yes que nadie puede violar sin que sobre 
el desohediente caiga fatal sentencia, cre- 
ciendo, — aunque parezca paradojal, — el 


miedo entre los asociados hacia el propio 
orsanismo al que dan vida; miedo a perder 
el trabajo y miedo a ser perseguido por 
los de su misma casa. Es el gobierno con 
todas sus malas manifestaciones que pre- 
para a los legistas, a los burócratas, a los 
jueces, a los policías y a los verdugos de 
sus mismos hermanos. Es la mima menta- 
lidnd del comité político trasplantada al 
sinrdiesto, travendo toda la resaca de vicios, 
de descneraciones, de pasiones morbosas 
y bestiales. 

Y con este encenagamiento, con 
“preparación” será posible gestar una re- 
volución política cualquiera, aunque sea de 
«cuartel, nunca, nunca una revolución so- 
cial. : 

Los anarquistas que se limitan a ser es- 
pectadores, que dejan hacer, que resignada- 
mente se dejan gobernar, no crean ningún 
valor dentro de estos organismos sindi- 
cales. 


Como creo que algún compañero ha de 
oreer esto exagerado y que alguien aclara- 
*á situaciones en AFIRMACION u otra pu- 
blicación cualquiera, dejo para entonces un 
sinnúmero de consideraciones que el tema 
me merece. 


esta 





En San Fernando, Tigre 
y Victoria 


Huelga general en solidaridad con los ladrilleros. 


"Sanguinaria 


bestial lucha entre obreros. 


Muerte'del compañero Domingo Aranda. . 
Imponente manifestación de pe- 
sar y de repudio a ciertás 
criminales maniobras 
obreristas 


Por los odios, inquinas y persecuciones 
que años atrás se desarrollarón entre 
cierto elemento que con el puñal quería so- 
meter a su férula a los aterrorizados obre- 
ros de la ribera, los pueblos de Tigre, San 


* Fernando, San Isidro, Victoria, etc., yacian 


en la más absoluta modorra, 

Llegó aquel bello movimiento por Sacco 
y Vanzetti y probaron los ribereños que só- 
lo había sido su apartamiento de la lucha 
momentáneo, decidiendo con espontaneidad 
sin par erguirse altaneros y sumarse a la 
protesta mundial, haciendo eco en la ribera 
del Plata sus huelgas cerradas y unánimes 
por los mártires de Massachussets. 

Aquel entusiasmo caldeó los corazones y 
surgió la Federación Obrera Local de San 
Fernando y Tigre, cuidando celosos, los 
compañeros, de conservar su autonomía que 
era su libertad, no embanderándose en nin- 
guna Central para no estar supeditados a 
ningunos mandones, pero sosteniendo es- 
trechas y cordiales y fraternas relaciones 
con los grupos militantes de anarquistas 
que prestaron su cooperación a los cente- 
nares de mítines que se sucedieron inin- 
terrumpidos. 

Alguien que deseaba absorber a esos nú- 
cleos de hombres, alguien que deseaba dog- 
matizar y fanatizar a los que ansiaban ser 
libres, trabajó incesantemente desde que 
se notaron los rumores y alegrías del her- 
moso despertar, por atar a su carro a los 
que se levantaban en rebeldía frente a to- 
dos los privilegios, frente a todos los man- 
dones. Y una guerra sorda, cruel, desleal, 
sólo podida llevar, provocar y sostener por 
entenebrecidos espíritus, se desató contra la 
Federación Obrera Local de San Fernando, 
Victoria y Tigre. Ya no era sólo la lucha 
eterna contra los explotadores, era la más 
cruel y hartera contra sedicentes obreris- 
tas; la primera es siempre abierta y clara, 
la segunda es solapada y encubierta y trai- 
dora; en la una es fácil el triunfo por la 
impotencia y la inepcia de los burgueses a 
realizar un trabajo proficuo, en la segunda 
entran los judas en acción ofreciendo su 
apoyo a los déspotas. 

Desde Agosto los Ladrilleros sostienen 
un_conflicto titánico con los explotadores 
de los Hornos, desde Agosto existe una 
desatada guerra de pasiones entre los que, 
por no poder derrumbar la Federación, vie- 
ron llegado el momento de coaligarse con 
la dorada canalla para darle el golpe de 
gracia a un aguerrido núcleo de hombres. 
En plena lucha, cuando más necesaria es la 
ayuda de los desposeídos, cuando el triunfo 
de los hombres del trabajo depende .sólo 
en abandonar las tareas, aparece formán- 
dose un nuevo sindicato de Ladrilleros que 
entra de inmediato a “solucionar” el con- 


flicto que no plantearon, lo que equivale a. 


hacer de rompe-huelgas. 


El tal sindicato se adhiere a la F. O. R. 
A. Se previene a ésta por delegaciones de 
la Federación Local de San Fernando la 
monstruosidad que va a cometer y. cerran- 
do los ojos a la evidencia y acariciando 
sus mefistofélicos sueños de apoderarse de 
este hermoso movimiento o de derrumbar- 
lo, opta por esto último aceptando la trai- 
ción. 


El sindicato de Ladirlleros adherido a la 
F, O. /R. A,, de reciente formación, es el 
que está traicionando la huelga; él el que 
se puso a disposición de explotadores para 
vencer nuestra resistencia; él el que en to- 
dos momentos estimuló el crimen; y él, por 
medio de sus 'sicarios, el que alevosamente 


acaba de asesinar al compañero Domingo 
Aranda. 


San Fernando, Tigre y Victoria aceptan 
el desafío; sus hombres que no temblaron 
ante la nauseabunda Liga Patriótica, no 
moverán un músculo de sus caras recias y 
curtidas para combatir la lepra irigoyenis- 
ta infiltrada en los ambientes obreros. El 
sello de una nueva traición con que se ha 
marcado la F. O. R. A. será imborrable 
y los hombres dignos se apartarán para 
siempre de su sombra maléfica, 


San Fernando, Tigre y Victoria, en huel- 
ga general de protesta contra el crimen le- 
galizado y estimulado por una Central a la 
que de antemano se previno, y en acto so- 
lidario con los hermanos Ladrilleros, ha 
acompañado al hermario muerto, Domingo 
Aranda, a su última morada, Quedan una 
viuda y dos huérfanos. Ella será nuestra 
hermana, la hermana de los desposeídos ri- 
bereños que no ge venden, que no claudi- 
can; los niños serán los hijos de todos es- 
tos hombres valientes que aman con los 
mismos empujes que pelean por su liber- 
tad. 

Un símbolo constituirán la madre y sus 
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En el próximo número esbozaré ligera- 
mente la segunda corriente que planteo al 
principio. h 


ZETA. 


” que emana del cena 


pichones para los hombres de esta tierra, 
despertándonos a la par que el amor, el fir- 
me propósito de continuar luchando. Y 
cuando salgan por esas calles por las que 
las acompañó jubiloso el compañero y el 
padre, debemos procurar que no les falten 
ni el pan de sus bocas, ni el ealor de nueg- 
tros corazones. 

Deben ser, son desde ya, log más queri- 
dog hermanos de los ribereños. Una viuda 
y dos hijos: símbolo del amor materno; 
símbolo de nuestras ansias reivindicadoras; 
herencia sagrada del que pagó con su vida 
su altanería y su hombría. Viuda e hijos de 
un macho corajudo y valiente: nuestro her- 
mano Aranda. : 

Y recogida la herencia y con la experien- 
cia de la traición, confiando que los demás 
hombres nos miran y escupen a los lebre- 
les, estamos dispuestos a seguir con el mis- 
mo arrojo, con la misma gallardía, con que 
luchamos hasta aquí. 

¡Animo hermanos! Nos reclama la lucha 
para defender nuestras vidas. 

¡Coraje! 


Juan PUEBLO. 








Ampliando 


Cuando empecé a leer el artículo del com- 
pañero R. B., Cienfuegos, aparecido en 
el anterior número de Afirmación, creí que 
trataría de probar que lo por mí planteado 
en un anterior apunte. titulado “La Fie-- 
ción”, era falso. Me equivoqué. El mis- 
mo reafirma mi aserto, diciendo que la lu- 
cha inmediata de la conquista de varias ho- 
ras de trabajo y aumento de salarios, sólo 
es una conquista momentánea y fundamen. 
talmente nula, 


Claro que si esto sólo hubiera sido, nO 
hubiera tenido necesidad, Cienfuegos de 
contestar, ni yo de ampliar, Chocó al com- 
pañero, amante <vño es del sindicato, que 
yo dijese que el: indicato no impulsa, no 
cultiva en las meñtes de los hombres, sino 
una nociva idea de clase que debe defen- 
derse frente a ota poseedora de la rique- 
za, y, para demostrar mi error, hizo un 
sintético estudio de la formación de la C. 
G. del T. de España y de sus luchas hasta 


que llegó la sangufnaria represión de Primo 
de Rivera. Ne 


En España y lao la Confederación — 
dicho con perdón de los compañeros que 
tan generosa cuan equivocadamente lucha- 
ron — se entabló la más atroz lucha de cla- 
ses que conoce la; historia y, aún dentro 
de la clase que la, Confederación cobijaba 
en su seno, la : s terrible absorción y 
centralización. Momentos hubo en que do- 
minando la Confederación en las ciudades 
españolas, se constituyó en monopolizado- 
ra del trabajo, negando el derecho de ga- 
narse el sustento a los que por ignorancia 
o antagonismo con sus prédicas, no revis- 
taban en sus cuadros sindicales, Esto que 
es innegable, puesta que lo corroboran cen- 
tenares de miles PA casos, y que implica 
un despotismo, no jodía inculcar en perse- 
guidores y perseguidos sino un profundo 
odio, germen de descomposición y de co- 
rrupción. 














Cierto, muy cierto, que el sindicalismo 
para conservar sus Gguadros sindicales pre- 
cisa también consefyar el monopolio del , 
trabajo para tener que ofrecer a los des- 
poseídos que llaman'a sus puertas, ya que 
no ideales, por lo menos posibilidades de 
llenar su estómago; hero ha és menos cier- 
que eso en nada se arsee al ideal anar- 
quista que fundamentalmente niega tama- 
ños monopolios, tan monstruosas absorcio- 
nes, con la secuela E perturbaciones mo- 
rales que forzosamerte se operan entre los 
monopolizadores, mandones de nuevo cu- 
ñí, y los “monopolizados”, desgraciados que 
se hipotecan al más Fuerte, el sindicato en 
este caso. Y para defender ese .'sindica- 
lismo revolucionario”; dispensador de mer- 
cedes y perseguidor'de herejes, nació en 
su seno el cáncer delmilitarismo, armando - 
a los “mejores compAñeros”, para que de- 
fendieran a despóticas comisiones de las 
acometidas de los hambrientos. Así surgió 















el pistolerismo sindical, vergiienza del si- 


glo, oprobio que marta una etapa, quizás - 
la de completa descomposición, en la rela- 
jación' del sindicalismb: UE 

Nunca quería habej' 
tos bochornos0os caso 
Tan para siempre ol 
paso tan someramente 


traido a relucir es- 
más vale queda-- 
e los que 
pestílencia 
marearme; 
y descorrer 
el erimen en 
n0 caer en el 
r puro de una jo- 
n las espeluznan- 
, primero es la 


pero es necesario alg 
la cortína tras la cua 
toda. su repugnancia, 
error de comparar el 
ven pareja que se bes 
tes, escenas del burd 












Anarquía lo segundo el Sindicalismo. 

Estudiemos a fondo, compañero Cienfue- 
gos, el sindicalismo en sus efectos y en los 
beneficios que 'puede o no reportar a la hu- 
manidad y no nos paremos en ningún ce- 
náculo o eonvento, que todos huelen a po- 
drido y a muerto, Z 

La Confederación de España dejémosla 
si bien le place y, si lo desea, abramos el 1i- 
bro, que aunque sus páginas chorrean lá- 

: grimas y sangre, también es bueno mostrar 
lo malo para que los hombres horrorizados 
se aparten de él. 

Fuí a donde no quería y me salgo del ca- 
mino sin contestarle. Sé que el sompañero 
Cienfuegos con su bondad sabrá disculpar- 
me, 


Zeta. 
o rs 
Una inicia tiva 


La Agrupación Anarquista 'Germen”, de 
Flores, ha resuelto iniciar, dentro de bre- 
ve plazo, la edición de un folleto bimensual 
de propaganda anarquista, para ser distri- 
buído gratuitamente en el seno del pueblo. 

La Agrupación “Germen”, se lanza a esta 
formidable obra edtcadora y proselitista 
en el convencimiento de que es únicamente 
volviendo al seno del pueblo con nuestra 
propaganda sencilla y razonada, como se 
conquistarán para nuestros ideales nuevos 
adeptos que vendrán con su amor y entu- 
siasmos a engrosar y dar vigor'a nuestras 
filas. ; 

Decimos que es necesario volver al seno 
del pueblo con nuestra propaganda porque 
día a día es mayor la distancia que de él 
nos separa. No hay más que echar una mi- 
rada en nuestro derredor, para poder fijar 
instantaneamente el pequeño marco en que 
se desenvuelven nuestras actividades pro- 
selitistas: un periódico, que leen los compa- 
fieros y que los mismos archivan para su 
colección; una revista que corre el mismo 
fin; unas cuantas- conferencias, dadas con 
intermitencia lastimera y a las que concu- 
rren puede casi asegurarse, los mismos que 
leen los periódicos y revistas que se editan 
en pequeños tirajes y con una irregularidad 
que avergilenza, En resumen: una pequeño 
círculo vicioso del cual no se sale y que es 
preciso romper para que nuestra propagan- 
da abarque mayores horizontes. 

La Agrupación “Germen”, tampoco cree 
que la edición de un folleto bimensual lo 
subsanará todo, pero sí está convencida que 
hará una hermosa obra proselitista, máxi- 
me sí se tiene en cuenta que la iniciativa 
ha sido bien madurada, seleccionándose cul- 
dadosamente los trabajos que por orden se 
irán publicando en cada folleto y que, en 
conjunto, formarán un bello ibro, que ven- 
drá a ser el A. B. C. para los que no son 
anarquistas y que quieran estudiar nues- 
tras ideás bajo todos sus aspectos. 


Además, se ha estudiado con todo cuidá- 


do, la forma de asegurar el éxito de la ini- 
ciativa, la forma en que pueden asociarse 
a la misma los núcleos de compañeros y 
agrupaciones del interior, la forma de có- 
mo se cree más conveniente su distribuición 
para evitar que se haga entre los adeptos y, 
finalmente, la forma de asegurar la base de 
50,000 ejemplares cada edición, que se au- 
mentará tanto como sean las cantidades a 
que se asocien los núcleos de camaradas y 
agrupaciones del interior, a los cuales se 
les enviará a su debido tiempo una circu- 
lar detallada de la iniciativa. 

El tiraje de 50.000 ejemplares está asegu- 
rado por la Agrupación “Germen”, que se 
hará cargo de 20.000 ejemplares para dis- 
tribuir en la Capital, y los 30.000 restantes 
están asegurados por diez agrupaciones del 
interior. Decimos esto para que los camara- 
das se den exarta suenta de la magnitud de 
la obra a reaizar. 


La Biblioteca Popular, “Justicia y Liber- 


tad”, de Avellaneda, que es una de las diez 
asociadas a la iniciativa, colabora con la 
Agrupación 'Germen”, para reunir los fon- 
dos iniciales que asegurarán a ésta, el +2 
importe de las dos primeras ww ediciones 
antes de dar a publicidad íntegramente la 
iniciativa e invitar a las demás agrupacio- 
nes y compañeros a que se asocien a la mis- 
ma. 

Entre las dos entidades se han preparado 
varios actos con ese objeto, uno de los cua- 
les se realizará el 11 de Noviembre, en el sa- 
lón Giuseppe Garibaldi, Sarmiento 2419. 

Como pueden ver los camaradas, es una 
obra seria y cuidadosamente madurada que 
merece el apoyo de todos, para que se _mate- 
rialice en' el menos tiempo posible, . 


Agrupación '“Germen”. 








lada y Conferencia 


mr EL 


11 DE NOVIEMBRE 


a las 20 y 30 horas, en el salón 


“G, GARIBALDI” 


SARMIENTO 2419 
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Biblioteca “LIBERTAD” 
Función y Conferencia 


El 7 deNoviembre 


a las 21 horas en el salón 


Teatro 9 DE JULIO. 
BAUNES 2533 — VILLA URQUIZA 


Se pondrá en escena el dra: 
: ma en 5 actos de F. Igúrbide 


EL CRISTO MODERNO 


Conferencia per el compa” 
ñero C. G. Urrutia sobre 
“Libertad y Autoridad en la 


Educación” 


AGRUPACION ANARQUISTA COMUNIS.. 
TA LUZ Y LIBERTAD 


Habiendo quedado consttiuida la agrupa— 
ción del epígrafe, desea relacionarse cor: 
todas las agrupaciones afines del exterior, 
con el fin de intensificar la propaganda em: 
esta región adormecida por las ambiciones. 
políticas y personales. 

Para esto solicita la mayor cantidad po- 
sible de material escrito: periódicos, folle-- 
tos, manifiestos y todo lo que se relacione: 
con nuestro común ideal, 

Toda correspondencia debe ser dirigida: 


a: Marcelo Santander, calle Armentia, nú-. 


mero 11, La Paz (Bolivia). 
. NOTA — Se ruega la reproducción em: 
toda, la prensa anarquista. 


q: - _ a LB — ÁS 
NUESTRO CANJE 


La Antorcha, L'Allarme, Humanidad, Et 
obrero panadero, El obrero ladrillero, EY 
obrero granitero, Liberación, Boletín de lar 
t. M. A., La Fraternidad Gastronómica, So-- 
lidaridad, Solidaridad (Boletín del Socorro: 
Rojo), Gaceta Ferroviaria, El Libertario, 
La Confederación, Boletín del Secretaria-- 
do S. A. de fa Int. Comunista, de Buenos» 
Aires; Liberación y El Tranviario, Rosa- 
rio; Pampa Libre, General Pico; Brazo y- 
Cerebro, Bahía Blanca; Ideas, La Plata: 
Nuestra Palabra, Remedios Escalada; La: 
Siembra. San Fernando; La Obra, Sante 
Fé; El Coya, Salta; La Obra, Tucumán; 
Verbo Nuevo, San Juan. 

Los Nuevos y -Federación Magisterial 
Uruguaya, Montevideo (Uruguay). 

La Tierra, Salto (Uruguay); Brazo y Ce-- 
rebro, San José (Uruguay). 

Alba Roja, Asunción (Paraguay). 

Solidaridad, La Paz (Bolivia). 


Cultura Proletaria, Nueva York (Norte> 
América), 


A Luta, Porto Alegre (Brasil). 


¡Avante!, Villa Cecilia, Tamaulipas (Mé- 
xico). 


_ (KARA A AA 


ADMINISTRATIVAS 
Mes de Septiembre 
ENTRADAS 
Superávit de Agosto . . $ 
Donaciones, Capital. — “N. Ma: 
ñana” 5; Calvillo 0.50; Corral 
0.50; Giordanelli 1; C. Daleffe 
1; Tormo 1; Chauffeur de Cris- 
tofanelli 1; M. Sparanella 0.50; 
A. Lezcano 2; Uno 1.70; L, Dop- 
pio 2; J. Verdi 0.50; Nas-areno 
1; U. Vila 0.35; Sembrando Flo- 
reg 5; total . SAA E 
Donaciones, interior. — S. Caba- 
llero, Tandil, 2; B. J. Alberdi, 
V. Alsina, 2; M. Monje, V. Ca- 
nás, 1; J. Sainz, Bigand, 0.50; 
V. de la Fuente, B, Blanca, 5; 
M. A, Godoy, Rosario, 1; C. Fer- 
nández, Tandil, 0.50; J. Prieto, 
íd, 0.40; T, Fernández, íd, 4.10; 
A. Vázquez, Rosario, 1; P. A. 
Mascaró, Los Cardales, 1; total , 18.50 
Venta de ejemplares. — Barroso 
0.50; Yáñez 0.70; Bar 2.75; La- 
font 0.25; Nevado 1.90; Fe- 
rruelo 5.80; Volpi 2; González 
4,40; D, Romero 3.50; Mutti-: 
1,2; Miranda 2.30; total . ., 
Listas imp. total, — L. 14, €, Gon- 
zález 19; L. 37, L. A. Garde- 
lla 5.50; L. 20, G. Mooro 15.50; 
L. 25, Bermolén 6; L. 36, Bar 
16.95; L. 42, M. J, Domínguez 
23:50; L. 23, P. Tomás 10; L. Si 
22, J. Barcala 2; total '. -.. 98.45 
A. cuenta de listas. — L. 8, Ra- 
mos 5; L. 10, Ferruelo 6; L. 
18, B. J. B. Alberdi, V, Alsina, ' 
5; L. 34, D. Romero 1; total , 17.— 
De la función efectuada el 29, en- 


27.75 


23.05 


25.30 








trada voluntaria A 
Para el Comité pro presos — Re- ¡ 

cibido de S. Spatafore, Bolívar , '10.— 

. Total” . . $ 263.35 
SALIDAS . 
Carta. certific. a Raneri, Rosario $ 0.35 
7. Mbros índices: 1. a O 
Telegrama a Santa Fe (Colomá) , 1.50 
Impresión de 4000 AFIRMACIÓN, 

a la imprenta . e A 100: 
500 sobres tomerciales . . +22: 9". 2.2 
Gastos de utilería en la función ' 

o RA 
1.000 programas para la misma. , bin. 
Gastos de luz a carpinteros, por Íd ,,- 3.— 
Estampillas de 5, 1|2, 1 y 2 duran- 

te el mes... o a A 
2.900 fajas de 1|2, 1 y 2, expedi- 

ción del No. 2y 3... . ¿ «. 28.80* 
Al Comité pro presos entregado 

de parte de S. Spatafore, Bolí- 

var. ds aa add nd) VA 

Total . . . . $205.20 

RESUMEN , ¡ 
Entradas. . $ 263.35 
Salidas . . . 205.20 





Superávit .. $ 58.15 pasa a Octubre. 


nd 














